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El debate en torno al desarrollo sustentable se ha con-
solidado como uno de los ejes centrales del pensa-
miento contemporáneo frente a la crisis multidimen-
sional que atraviesan las sociedades actuales. Por un 
lado, la urgencia ambiental, social y económica exige 
respuestas inmediatas y eficaces; por otro, los modelos 
de desarrollo predominantes continúan reproduciendo 
patrones de producción, consumo y desigualdad que 
han demostrado ser estructuralmente insostenibles. 
En este escenario, las innovaciones y las alternativas 
para un desarrollo sustentable no pueden entenderse 
únicamente como avances técnicos o soluciones ais-
ladas, sino como parte de un proceso más profundo de 
revisión crítica de nuestra forma de vivir. 

Durante las últimas décadas, la noción de sustentabi-
lidad ha ganado una presencia central en el discurso 
político, empresarial y académico. Sin embargo, esta 
expansión conceptual no siempre ha ido acompaña-
da de transformaciones sustantivas. Con frecuencia, 
la sustentabilidad se ha reducido a una etiqueta fun-
cional al crecimiento económico, priorizando mejoras 
de eficiencia o mitigaciones parciales que no cuestio-
nan las lógicas extractivas ni las asimetrías de poder 
que subyacen a la crisis socioambiental. Frente a ello, 
resulta imprescindible recuperar una mirada reflexiva 
que permita distinguir entre las innovaciones aquellas 
que abren verdaderas posibilidades de cambio.

Las innovaciones tecnológicas, sin duda, ocupan un 
lugar destacado en el debate contemporáneo. Ener-
gías renovables, agricultura de precisión, economía 

circular, biotecnología, inteligencia artificial aplicada a 
la gestión ambiental o ciudades inteligentes represen-
tan avances relevantes y, en muchos casos, necesa-
rios. Sin embargo, su potencial transformador depen-
de tanto de la tecnología en sí, como del marco social, 
político y ético en el que se insertan.

En este sentido, las alternativas para un desarrollo sus-
tentable no emergen únicamente de los laboratorios o 
los centros de innovación, sino también de prácticas 
sociales que en muchos casos, son poco empleadas 
de forma conjunta, como economías solidarias, agro-
ecología, uso de recursos locales para la soberanía 
alimentaria, gestión comunitaria de bienes comunes 
y saberes indígenas, las cuales ofrecen perspectivas 
que amplían el horizonte de desarrollo más allá del 
crecimiento económico. Estas experiencias no solo 
proponen soluciones técnicas distintas, incorporando 
valores como el cuidado, la interdependencia y el res-
peto por los límites ecológicos.

La reflexión sobre la sustentabilidad exige, por tanto, 
un enfoque integrador que articule innovación y trans-
formación social, donde no se trata de oponer tecnolo-
gía y alternativas comunitarias, sino de reconocer que 
la innovación auténticamente sustentable es aquella 
capaz de dialogar con contextos locales, reducir des-
igualdades y fortalecer capacidades colectivas, lo que 
implica repensar los criterios con los que evaluamos 
el éxito, hablando no solo de eficiencia, sino de bien-
estar, resiliencia y equidad. En este sentido, la inves-
tigación académica desempeña un papel clave al ge-
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nerar conocimiento crítico e interdisciplinario, capaz 
de articular escalas locales y globales, y de integrar 
saberes científicos con conocimientos tradicionales y 
comunitarios.

Asimismo, el rol de las políticas públicas y de las insti-
tuciones resulta medular en esta discusión, con la im-
plementación de marcos regulatorios sólidos, financia-
miento adecuado y una gobernanza participativa. La 
sustentabilidad no puede depender exclusivamente de 
la voluntad individual ni del mercado; requiere decisio-
nes colectivas informadas y una visión de largo plazo 
que trascienda ciclos políticos y económicos.

El presente número especial se propone contribuir 
a este debate ofreciendo un espacio para el análisis 
reflexivo de innovaciones y alternativas orientadas al 
desarrollo sustentable. Más que presentar soluciones 
cerradas, los trabajos aquí reunidos invitan a proble-
matizar los límites, tensiones y contradicciones inhe-
rentes a los procesos de transición hacia la sustentabi-
lidad. Se trata de reconocer que no existe una única vía 
ni un modelo universalmente aplicable, sino múltiples 
trayectorias posibles que deben ser evaluadas a la luz 
de sus impactos sociales, ambientales y culturales.

En un contexto global marcado por crisis climáticas, 
sanitarias y sociales interconectadas, la sustentabi-
lidad deja de ser una opción y se convierte en una 
condición indispensable de posibilidad para el futuro. 
Asumir este desafío implica aceptar que no existen so-
luciones simples ni universales, sino procesos comple-
jos de aprendizaje, adaptación y transformación. Las 
innovaciones y alternativas aquí reunidas deben en-
tenderse como parte de ese proceso, ensayos y pro-
puestas que, desde distintos territorios y disciplinas, 

contribuyen a imaginar y construir formas de desarro-
llo más justas, inclusivas y compatibles con los límites 
del planeta.

Finalmente, resulta pertinente abrir la discusión hacia 
enfoques emergentes que proponen ir más allá de la 
sustentabilidad entendida como una simple reducción 
de daños. La noción de cultura regenerativa plantea 
un cambio paradigmático al poner el énfasis en la ca-
pacidad de los sistemas sociales y ecológicos para re-
generarse, coevolucionar y fortalecerse mutuamente. 
Desde esta perspectiva, el desafío no consiste única-
mente en sostener o cuidar lo existente, sino en crear 
condiciones para la restauración de ecosistemas, re-
vitalización de territorios y el fortalecimiento de comu-
nidades resilientes. Incorporar la visión de la cultura 
regenerativa en el debate académico abre nuevas 
posibilidades para repensar el desarrollo desde una 
ética del cuidado, la reciprocidad y la responsabilidad 
intergeneracional, ofreciendo así un terreno fértil para 
avanzar hacia formas de vida verdaderamente com-
patibles con los límites y potencialidades del planeta.

Para concluir, la pregunta clave no es si contamos con 
suficientes innovaciones, sino si estamos dispuestos a 
transformar las bases sobre las que se define el desa-
rrollo, ya que solo desde esa reflexión crítica será posi-
ble que la sustentabilidad deje de ser un ideal abstrac-
to y se convierta en una práctica concreta y colectiva.
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